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Destitución de 
Sergio Muñoz 

d 
l haberse acogido la acusación constitucional deducida por 
la Cámara de Diputados en contra del alto magistrado Ser- 
gio Muñoz, se genera, como consecuencia, su degradación 

cívica: queda inhabilitado por cinco años para desempe- 
ñar cualquier función pública, sea o no de elección po- 

pular. Tal decisión la adopta el Senado actuando como jurado. Esto 
significa que quienes lo componen pueden ser legos, no abogados, 

y por lo mismo, que su decisión constituye un acto de valoración mo- 
ral y, en principio, no jurídica. Se trataría del ejercicio de una juris- 
dicción de equidad y no una de derecho estricto, propia de un tribu- 
nal común. Por lo tanto, la prueba respecto a la cual se pronunciará 

es aquella que se haya producido en la Cámara de Diputados cuyo exa- 
men, al resolver aprobar o rechazar la acusación, sí ha de ser, forzo- 
samente, jurídico. Es en la Cámara donde se celebra el debido pro- 
ceso, donde se reciben las declaraciones, documentos y alegatos de 
los que sostienen la acusación y la defensa del afectado. El Senado, 
en cambio, no recibe ni produce nueva prueba, debe decidir en con- 
ciencia, según su leal saber y entender. 

Sin embargo, no hay duda alguna que el juicio político correspon- 
de, en ambas instancias, al ejercicio de una facultad jurisdiccional 

excepcional, en que la exigencia de una prueba sólida y la posterior 
declaración de culpabilidad o inocencia deben cimentarse en hechos 
concretos, atribuibles al acusado, cuya gravedad ha de ser tal que re- 
sulte justificado provocar una alteración de la organización del Es- 

tado. La facultad de fallar en conciencia jamás podría importar elaban- 
dono o indiferencia frente al derecho. Luego, el voto en conciencia 
no puede ser arbitrario, caprichoso o desligado del derecho. Nece- 
saria mente, la plausibilidad de la acusación emana de la gravedad de 

los hechos acreditados, la forma en que constituyen -en este caso- 
un abandono de deberes, y la responsabilidad personal del acusado 
en dichos hechos. Por lo mismo, si la prueba emana de presuncio- 
nes de culpabilidad, éstas deben ser graves, precisas y concordantes. 

Solo de esa forma se garantiza un juicio y una sentencia dentro de 
un proceso racional y justo. 

La cuestión de la prueba y de la construcción de una convicción 
por medio de presunciones es compleja, pues consiste en que, de he- 

chos conocidos, se deducen hechos desconocidos. Lo relevante, para 
su validez, es que debe existir una conexión indiscutible entre ellos. 
En la discusión pública respecto a la solidez de los fundamentos de 
la acusación, se ha recriminado el que, en el fondo, la sanción al mi- 

nistro Muñoz haya obedecido al contenido de sus fallos más que a las 
conductas que se le atribuyeron. Las presunciones que se constru- 
yeron en este caso, y los votos fundamentados que las aceptaron no 
permiten tales reproches. Sólo sería posible sostener que los hechos 

que sirvieron de base a las presunciones no eran verdaderos y que, 
por ello, no se realizó un proceso justo y racional, garantizado y pro- 
tegido por la Constitución. 

Álvaro Ortúzar 
Abogado 

  

Niñez: nacer y crecer 
en Chile 

Alejandra Sepúlveda 
Presidenta ejecutiva de 
ComunidadMujer 

  

n nuestro país, hoy nacen menos niñas y niños. Hasta junio 
hubo70.336 nacimientos, un 22,9% menos que el primer se- 
mestre de 2023. La tasa de fecundidad es una de las más ba- 

jas del mundo, con 1,5 hijos por mujer (INE, 2024), insufi- 
ciente para el reemplazo generacional. Se trata de un cam- 

bio demográfico importante de Chile y de muchos otros países. 
¿Cómo serevierte esta tendencia? ¿Puede un gobierno lograr quela 

gente tenga más bebés? Estas preguntas fueron abordadas en un recien- 
te artículo del New York Times, a raíz de la discusión sobre la baja na- 
talidad que se ha tomado parte de la reñida y a veces hilarante campa- 
ña electoral en EE.UU. Para contestar la interrogante, en la nota se de- 

tallan los esfuerzos que se han hecho en los últimos 30 años en Japón, 
al perseguir este objetivo sin conseguir revertir la estadística. 

La conclusión parece clara: ningún subsidio es suficiente ni puede 
obligar a una mujer, a una pareja, a tener descendencia, cuando no es- 

tán dadas las condiciones para hacerlo, en un mundo tan incierto como 
el actual, tratándose de una responsabilidad que es para toda la vida y 
que impacta de lleno en la autonomía personal. Sin embargo, la expe- 
riencia nipona muestra cuánto se puede hacer para aumentar la cali- 
dad de vida de los niños y niñas que nacen y crecen en su país y la de 

sus exigidos cuidadores: extensión hasta en unaño delas licencias para 
el cuidado de los hijos menores, inversión en más plazas subvencio- 
nadas para guarderías, impulso al mayor involucramiento de los hom- 
bres en las tareas domésticas y a tomar licencias por paternidad, y rol 

activo de las empresas en la reducción de la jornada laboral. Hay ex- 
periencias similares en otros países, como bien registra anualmente el 
Foro Económico Mundial. 

Esta es una cuestión prioritaria también para Chile. Porque la cali- 

dad de vida en la primera infancia ha empeorado en siete años. Así lo 
señala el Informe Nacional del Bienestar de la Niñez (Fundación Co- 
lunga, 2024), que evidencia el deterioro en indicadores clave de salud, 
aprendizajes y condiciones de cuidado. Y aunque globalmente la po- 

breza se haya reducido, de 4,7 millones de niñas y niños que hay en 
Chile, un 11% vive en hogares con pobreza por ingresos e inseguridad 
alimentaria (Casen 2022). El aumento de la inseguridad de los entor- 
nos es otra gran preocupación para toda la población. 

Poreso, aunque las demandas sociales se acumulan, en Comunidad- 
Mujer somos enfáticas en señalar la importancia de invertir en la ni- 
ñez y su protección. En específico en educación de la primera infan- 
cia, extendiendo el derecho al cuidado institucionalizado de niñas y ni- 

ños para que éste no dependa de la situación laboral de sus madres. Ello 
también facilitará el empleo femenino y dará una señal importante en 
corresponsabilidad y en el indispensable crecimiento económico que 
requerimos. Reiterar este mensaje a los actores políticos esimportan- 

te, porque en estos dos años electorales, su voluntad y mirada futura 
el Chilese pondrá a prueba transversalmente en las urnas y es algo que 
la ciudadanía debe preguntarse caso a caso. 
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a idea cierta de que las crisis traen 
oportunidades, esconde un rasgo trá- 

gico de la naturaleza social: la cohe- 
sión, la conciliación del orden con la 
libertad, necesita el recuerdo fresco de 

una amenaza existencial. Eso explica el estado 
de bienestar y el sistema internacional que se 

extendió después de las guerras mundiales, el 
New Deal después de la Gran Depresión en Es- 
tados Unidos o el tránsito de Chile desde una 
dictadura a una democracia próspera. Pero po- 
cos países logran que los aprendizajes nacidos 
de las grandes crisis perduren. Por eso, como 

lo notan Acemoglu y Robinson -dos delos tres 
recientes ganadores del Nobel de Economía- 

en la mayoría de los lugares y épocas la liber- 
tad ha sido aplastada por la fuerza o por las 
costumbres y las normas. Respecto de nues- 
tro octubre del 2019 y los procesos que le si- 
guieron, parece haber una diferencia entre los 
aprendizajes de la esfera política y la social. 

La sociedad ha sacado varias lecciones so- 
bre la política, pero la política muestra pocos 
aprendizajes sobre el comportamiento de la 

sociedad. Distintas encuestas muestran que 
muchas personas transitaron desde opiniones 
antagonistas a otras matizadas, en que con- 
vergieron el deseo de cambios con una cierta 

conciencia de progreso. Una sociedad que 
quería (quiere) cambiar, aprendió a descon- 
fiar de la oferta de cambio irresponsable, una 
demostración esperanzadora de madurez cí- 
vica. 

Sin embargo, todavía demasiados dirigen- 
tes políticos siguen interpretando las cambian- 
tes señales de la sociedad con la estrechez de 

quien solo quiere ver sus ideas afirmadas. 
Desde octubre de 2019, la opinión de las per- 
sonas ha variado notablemente en materias tan 
diversas como la confianza en el fruto del 

trabajo duro, las preferencias sobre el sistema 
de pensiones o la legitimidad de distintas for- 

mas de protesta. Esto ciertamente ha tenido 
una expresión electoral, cuyo principal patrón 

ha sido la impugnación al incumbente. Pero 
no han encontrado el sentido de esta ambigúe- 
dad. 

Las posibilidades deque Chile vuelva a en- 
contrar un rumbo dependen en buena parte 

de la voluntad de nuestro sistema político por 
encontrar este sentido. Para alguien en posi- 
ción de poder, eintención de ejercerlo respon- 
sablemente, no es tan relevante buscar la in- 

terpretación correcta como perseguir aquella 
que sea productiva para la sociedad. Si se al- 
canzara un acuerdo amplio en lo que parece 
obvio, que la mayoría quiere cambios pero no 

arriesgar lo logrado, nuestros horizontes de 
progreso se ampliarían y podríamos aspirar 

a que las elecciones dejaran de ser un ejerci- 
cio puramente de impugnación. Pero eso se ve 

lejano. Lo más probable es que el tono domi- 
nante de nuestra política siga marcado porel 
oportunismo de quetalo cual acontecimien- 
to o dato de una encuesta permita una venta- 

ja efímera. Quizás el problema es que, en oc- 
tubre de 2019, no tocamos fondo: el orden de- 
mocrático se trizó pero nose quebró, el delirio 
refundacional vino a visitarnos pero no se 

quedó, por lo queel aprendizaje carece de ur- 
gencia. 
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